


leales ciudadanos nos obliga á. combatir por los dos princi­
pios mas sagrados del País: por su Independencia, qne se 
vé amenazada por hombres qne sus miras egoístas quieren 
negociar.hasta con el T0rritorio Nacional, y por el buen ór· 
den inte,·ior, que va11us Mda dia ofondidos de la manera. 
mas cruel, para nuestros compatriotas pacificos. Líbre nues­
l,-a a~cion de todo inJlujo, de toda presiou extrangera, busca­
mos el mantener a\to el honor de nuestra glorios1 barniera 
X acional." 

R~stama pregu11tar: si yo tenia alguna iutencion dairn­
da al salir el Emperadot· de lféjico, ¿Cómo es ,¡ue Je pedl 
que ma llevase á su lado, cuant!o 011 el caso de cualquiera 
desgracia babia yo de haber perecido en union suya, porqn0 
no le hubiera abandonado, como no he abandonado jam,ts ,¡ 
nadie en el peligro? 

No fui yo, sino el Emper,idor quien designó las tropas 
que lo acompañaron de Méjico á Querétaro. 

Y si los elementos que llevó le parecieron á Arellauo in­
suficientés, á S, M. le parecieronldemasiado abunfantes: pri­
mero porque •abia, como que lo habia visto en la Ciudadela 
y los Cuarteles, que casi no contá.bamos ni con tropas ni con 
elemento alguno de guerra, y despues, porque su salida de 
la c;\pital la verificó haciendo comprender á todo el mundo 
que regresaría dentro de quince días, á mas tardar, puesto 
que sol~ iba á Qaerétaro para hablar con Mira.mon, impedir­
le que siguiera ha¡ta Méjico, arreglar todo Jo relativo á la 
campaña, ver lo que se necesitaba para ella, y regresar vio­
lentamente á Méjico ,í fin de proporcionar y remitir cuanto 
fuese posible. 

En estos términos me habló el Emperador á. nuestra sa­
Hda, y hasta la segunda jornada nomo confió el pensamiento 
secreto que tenia, de no regresar, sino seguir cou el ejército 
hasta establecer el G-obieruo en Lagos como el punto mas cén­
trico y mas apropósito, en sn concepto. 

Así e• ,¡ue, tu1to por esti\ reserva que el límpera,lor 
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gnardó conmigo á nuestra salida, cuanto por la escaséz que 
teníamos de todos los elementos de guerra, segun antes dejo 
manifestado, y segun Jo sabe todo Méjico, ni el Emperador 
podia mandarme g ue yo dejase preparado un convoy para q ne 
marchase luego á Querétaro, ni aun cuando S. M. lo hubiese 
mamlado hubiera sido esto posible, porque ni había objetos 
,¡ue llevar ni tropas que los escoltara u. 

La prueba de esta verdad es que cuando desde Queréta. 
ro, por clisposicion de S.M. l,bré'repetidamente las órdenes 
mas apremiantes con este objeto, se me contestó qne aun 
cuando á c'osta de mil esfuerzos se alistara lo que yo pedia, 
uo era posible que la escasísima guamicion de Méjico se en­
cargára de llevarlo á Querétaro, porque se perdería la capi­
tal, esplicándome mny minuciosamente el Sr. Lares, Gefe del 
Gobierno, que á Jo mas que podía compr0meter<e era á ha­
cerlo conducir hasta la primera jornada, si iban á recibirlo 
hasta alll tropas de Querétaro, á fin de que las que salieran 
de Méjico no pasaran mas que una noche fuera de la plaza, y 
eso ,¡uedandose á corta distnncia para volver prontamente 
en caso de necesidad. Esta comunicacion del Sr. Lare11 se la 
ensei'té al Emperador que quedó convencido de cuanto ali[ 
se decía; y por fin el convoy no puclo ir á Qneretaro. He 
aqu\ la comur.icacion de que se trata para la mejor inteli­

gencia. 
")[éjico, Febrero 2-1 de 181l7 .-Excmo. Sr.-lle recibido 

el 22 las dos comunicaciones reservadas de V. E. de 20 del cor­
riente, y ayer la del 21 en que me repite una del 20, y am­
bas comprensivas ele las órdenes Je S. :liI. para que se remi­
tan á ese Cuerpo de Ejército las baterías y efectos de guerra 
que espresan; é inmediatamente las comuniqué á la direc· 
cion de Artilleria, y de acnerdo con el Ministerio de !aguer­
ra y con el Segundo Gefe, General Tavera, debo manifestar 
á V. E. que no siendo posible alistar desde luego dos balerías, 
está lista una do á 8 y obuses de á 24, por no haber de á 1~ 
y 36 qlle el "'"dº'' nírniero de tiros po-sible que se /,a podido 
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proporcionar para cada pieza, es de 150, y el de 100 grana• 
das por obns, por no haber mas. Que los dos millones de cap· 
sulas de guerra y los 20,000 estopines fulminantes están lis• 
tos y se remitirán; así como la turquesa de 15 adarmes y 
uua máquina .de arrancar espoletas.- La batería y demás 
efectos de guerra, deben ser conducidos hasta Arroyo Zarco, 
segun V. E. me comnnica, por una columna compuesta de 
las tres armas, en la que tendrá lugar el Regimiento de Hú· 
sareR, avisando con anticipacion por coi-reos triplicados el 
día que exactamente salga de Méjico dicha columna con to- · 
da prosiciou; y las jornadas que haya de hace,·, a fi~ de que 
de allá. salga otra columna que llegue hasta dicha Hacien· 
da de Arroyo Zarco, á recibidos efectos. 

Antes de disponer la ida de aquí de la columna de las 
tres armas con el Regimiento ele Húsares, debo manifestar á 
V. E. para su gobierno y conocimiento ele S. l\I. el Empera­
dor,. que la columna que debe salir ele esa á recibirlos efec­
tos, debe ser mas fuerte que la que S. M. llevó, porque se­
gun las noticias exactas que se tienen, la reunion de las ia­
bil!as que en estos días se han estado formando, puede hace,· 
un totál de cerca de 6,000 lwmbres, que aunque mal armados 
es un grueso muy superior al de las gabillas qne molestaron 
la columna que llevó S. M. 

Segun la opinion del Ministro de la Guerra y del Gene­
ral Tabera, la columna que salga de esa, debe ser lo méno~ 
de 3,000 hombres de las tres armas. Por la razon indicada, 
la columna que salga de aquí debe se,· tan fuerte como la 
que de allá venga, y nadie 1111jjo,· que V. E. sabe cual es el, es• 
tado de las fue,•zas de la capital, y cual el, estado en que queda­
r·ian sa:'ando una columna de 3,000 hombres de lo mejor, que 
avanzara hasta .Arroyo Zarco. 

Se combinará todo con el buen servicio y con la seo-uri­
dad de la capital, si la columna que salga de esa, fuer:e de 
3,000 hombres 6 mas, avanza hasta Ouautitlan y allí recibe 
los efectos de la que salga de aquí, porque en tal caso, una 
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sola noche basll, paí'a pracUcar la operacion, y en una sola no· 
che no corre riesgo algnno la capital, poi· la.falta de la colum­
na que salga lw.sta Ouaulitlan, miéntras que nada puede opo• 
nerse ,í que la columna que salga de esa avance tres jorna• 

das mas, al inclicado punto. 
(flluy reservado).-V. E. sahe muy bien qne la única tro· 

pa buena que aquí existe es el Regimienlo de HúsareJJ, pot· lo 
que seria muy conveniente que este se voh·iera á la capital, 
donde su servicio es ta11to mas interesante, cuanto lo es sobre 
toclo la conservacion de lliL capital. 

A.un ganada, com0 seguramente esperamos la aceion en 
él interior, no claria reJJuliaclo alguno, si desgraciadamente .se 
¡,erdiera le, capital, porque en tan desgraciado evento el Go· 
bierno del Imperio cle}ai·ia ele .ser reconocido por el Cuerpo 
Diplomático que se retirada inmediatamente, segun sc,bemos, 
siguiendo la costumbro de no reconocer por Nacional sino 
al Gobierno q1ie ocupa la cctpital, en la que sin duda se esta• 
bloceria otro, y esto nos envolvería en mil dificultades que 
tí tocio trance es preciso· evitar, manteniendo con toda seguri· 
clad la capital. Esta se halla ahora amenazada por las gavillas 
de Tlalpam, San Angel, Mixcoar., Atzcapozalco, Tlalnepantla, 
San Orietóbal Texcoco y Ohalco, las que sa concentran tal 
nz con la, mira de hacer un esfuerzo sobre la misma capital. 

Es el rcsúman de lo i1ltimamente expuesto, primero: la 
columna que salga de esa ¡\ recibir la batería y los efectos, 
debe ser mas fuerte que la que llevó S.M. el Emperador. 
Segundo: que debe venir hasta OuauUllan para que no pase 
de este pnnto la que wlgct de aqu{ que debe ser ignalmente 
fuerte y de las mejores tropas. Ternero: Qae se vuelran los 

H1ísares. 
Espero, pues, la resolncion de S. M. á mn de dictar las 

órdenes para la salida de la columna, pues es de mi deber hct· 
ce,· presente, de acuerdo con los Generales Fo1·tilla y Tabeí'a la.s 
indiectoiones referidas. 

Entre tanto se hacen los mayores effuerzos para montar 
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sucedido con el ejército dividido? Las tropas salidas de 
Querétaro, y que el dia 5 hubieran debido estar en Te· 
pejí, ¿ habrían podido recibir el convoy y volver co~ él 
á Querétaro? ¿lo habrían podido efectuar aunque fuese sm el 
convoy? de ningún modo: aquella habría sido una tropa 
perdida para nosotros; y el enemigo que _se ~etuvo a_l fren'.e 
de Querétaro en presencia de nuestro e1érc1to reumdo, sm 
atrever,e á batirlo ¿se habría detenido sabiendo que estába­
mos divididos teniendo fuera de nuestro cuartel Imperial lo 
mejor de nuestras tropas, con hs cuales no podíamos ya 
contar? 

Empeñado .ni detractor en acriminarme por todo, cúl· 
pame tambien por mi carta escrita cenfidencialmente al Sr. 
Lares, Presidente del Consejo de Ministros, con fecha 10 de 
Febrero d& 1867, desde Querétaro, sin tener presenta e_n 
primer lugar, que siendo una carta confidencia! solo contem~ 
mi juicio privado: en segundo, que él provema de las noti­
cias que respecto ele! enemigo recibíamos &n Querétaro;_ y 
en tercero, ,¡ue al escribir así cumpli con lo que nos previe­
ne ht Ordenanza General ele! Ejército, al prohibirnos que se 
hagan elogios del enemigo. Y o no podia tener ~cerca de es• 
te las noticias que supone A.rellano, porque hab1a estado dos 
años fnera del pais, y porque en aquellos momentos acababa de 
lle!l'ar de Méjico, y no podia pintar lit situacion sino como la 
,..0¡;, por los datos que se me daban, sin que en todo esto pue­
da encontrarse intoncion alguna premeditada. 

VIT. 

¡Qné seusible es tener que esplica,· cosa por cosa, y qne 
refutar mentira por mentira! 

Ni yo tuve respecto de Miramon por su derrota de San 
Jacinto, mas que una amarga pena, y8'-por ese des~alabro 
sufrido por un compañero, y ya por las conse~ucnc1as que 

nos traía, ni tuve tampoco conocimiento de la organizacion 
dada por el Emperador al ejército en San J uau del Rio, has­
ta que S. M. me la dió escrita para que la comunicára: ni por 
ese arreglo quedaba Miramon sin tropas, en razon de pasar 
las qne él mandaba á las órdenes del General Mejía y á las 
mías. 

Ya he dicho ántes que desde O rizaba se repartieron las 
que babia en tres cuerpos de ejército que el Emperador puso 
á nuestras órdenes. Mejía y yo conservamos nuestras tropas; 
pero Miramon perdió las suyas en su derrota; entónces se 
apoderó de las nuestras, hasta el grado de dejar al General 
Mejía sin mando alguno metido en su casa donde lo encontró 
el Emperador á su llegada á Querétaro. A.si es, que, las que 
allimandaba Miramon, no eran las suyas sino lasnnestras qne 
á la llegada del Soberano quedaban naturalmente bajo las 
órdenes de sus respectivos gafes. Si en esos mom&ntos Mi­
ramon se encontró con pocos soldados, no debia quejarse á 
nadie mP.s que á su desgracia en la derrota de San Jacinto 
donde perdió el cuerpo de ejército que se le babia confiado. 

La circunstancia de conservar yo en ese arreglo el man· 
do de mi cuerpo de ejército, no obstante, el carácter que to­
maba de jefe del Estado Mayor General, prueba dos cosas: 
primera, qne yo no qneria tener este carácter, sino que pre­
feria mandar solo mi tropa para evitar celos y envidias; y 
segunda, qne tenien,J,o el Emperador una absoluta confianza 
de mi porqne sabia muy bien que estaba decidido por S. M. 
quiso "[Ue tuviera yo los dos cargos á la vez. 

Sin embargo, á la llegada del Emperador á Querétaro, 
<lió al ejército una nueva orgauizacion, y en ella, deseoso yo 
de conservar la mejor armonía con mis compañeros les cedí 
mis tropas, y quedó Miramon con lo mas florido del ejército: 
toda la infantería y toda la artilleria; la caballer!a á las ór­
denes de Mejía: y una pequeña brigada de rese,·va con Men­
dez, sin censervar yo mas que mi carácter de Jefe de Esta. 
do Mayor, creyendo que con esto estarían todos contentos; 
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órdenes, nunca podré considerarle como mi superior. Pre• 
feriria retirarme á la vida privada mas bien que recibir un 
golpe tan dnro que heriria mortalmente mi dignidad' mi amo,• 
ptopfo, y estaría en oposicion con todos mis antecedentes.'' 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .............. . 

Voy á demostrar de qué manera Arellano engañó aquí 
al Emperador, escudado con la firma de Miramon, para qne 
se vea como lo engañaba en todo. Y voy á patentizar, que 
aparentando servir en esto á su amigo J\firnmon, abusó 
de su confianza comprometiéndole y poniéndole en ridículo 
con hacerle estampar su firma en documentos que nunca de· 
be firmar un General. 

Nuestra ordenanza general del ejército, en su artículo 
1, 0 del título 3, 0

, tratado 7. 0 , hablando del servicio de 
campaña, dice: "Si por hallarse el gqfe de la Nacion en e1 
ejél'cito 6 mandar persona caracterizada cou el título de Ge­
nerulisimo de las armas, sirvleren en él dos 6 mas Capitanes 
genei·ales, tomarán dia alternativamente para recibir las ór• 
danes del Gefe de laNacion,6 el que tuviere aquel carácter; 
pero si se nombrare Oapitan general ó Teniente general que 
mande en gefe .el qé1'cíto con título de tal, ningun otro ha de 
tomar coi( él la alternativa; porque siendo la persona en cuya 
conducta y celo se jia el acie1rto de las operaciones y el honor 
de las ai·mas, se manda que todas las personas empleadas en el 
qercito, sin distincton de clases, y iodos lo• que le sigan, /,e es­
tén s·ubordinados; tendrá facultad para promulgar los bandos 
que hallare conducentes al servicio: éstos serán la le,J prefe­
rente en los casos que esplicase, y comprenderán á todos los 
que declarase en ellos, las penas que impusieren." 

Antes dice tambien la misma Ordenanza, en su articulo 
33 del título l. 0 , tratado 3. 0

, lo que sigue: "Por General de 
Ejército se entenderá un Teniente General, 6 General de divi­
sion á quien por la satisfaccíon de su conducta, talentos y es­
periencia, se le confie, con nominncion expresa el mando del 
ejército, w,blendole ent6nces esta,- suwrdinados los que sirvan en 
él' con igual gmdo, aun cuando sean mas antig"os, etc" ... .... . 

Por esto et! que todos los Generales á quienes Miramon 
mandó siendo mucho mas antiguos que él, qua fue siempre 
el mas moderno lo obedecieron con la mayor subordinacion 
no porque desconocieran su antigüedad, ni careciesen de dig­
nidad, sino porque sabían su deber. A.sí es que cuando dijo 
al Emperador en su carta, que desde el momento en que yo 
ejerciese el mando de las tropas, él no podía conservar el de 
la infantería, en primer lngar, creyó seguramente que el So· 
berano no tenia presente este artículo de la Ordenanza, y en 
segundo, dió lugar á comprender una de dos cosas: 6 que J\fr 
ramou no babia visto dicho artfoulo, 6 que no quería suje• 
tarse á él. Lo primero prneba ignorancia, y lo segundo insu­
bordinacion. He aquí fa alternativa en que colocó á Mira­
man A.rellano con sus cartas tan maliciosamente redactadas. 
y en las cuales como un favor al Soberano le dice: "que úni­
camente por fideliclacl tomaría pal'le e~ la priinem batalla." 

Engañó al Emperador al decirle que siempre babia yo 
estado á sus órdenes: esto no es cierto. Yo comencé mi car. 
rera militar de cadete de la compañia permanente de raba 
llería de Lampazos en la Frontera del Norte el mes de Ene­
ro de 1830, ántes que naciera Miram,•n, que vino al mundo en 
1832. Es decir, q ne tenia.yo mas años do soldado que Mira­
mon de vida. 

En consecuencia, el año do 1854, yo era ya General gra­
duado y mandaba una brigada en Toluca, á la cual pertene­
cía el batallon de Californias de donde era Comandante de 
batallon, esto es, último jefo acabado de ascender en aq uo• 
llos dias D. Miguel Miramon, á quien conocí entónces sirvién· 
do á mis órdenes como mi subordinado en nn grado tan dis­
tante del mio. 

A. mi salida del pais en Marzo del año siguiente, lo dejé 
de Teniente Coronel. Nunca tuvo despacho ele Coronel, á 
no ser que se lo haya dado el Directorio Revolucionario que 
carecia de facultades para ello. En Enero de 1858, al hacer 
el General Zuloaga su pronunciamiento ele Tacnbaya, Mira. 
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mon se introdujo en él y logró ascender a General de briga­
da efectivo, salvando el grado qne entre nosotros es de rigor 
ántes de obtener el empleo. 

En esta situacion lo encontré cuando regresé de mi pri­
mer destierro. En Setiembre ele] mismo año siendo yo ya 
General efectivo dimos loa cloe reunidos la batalla de Ahua­
lulco, que yo gci.né mal que ¡,ese eí, .Arellano; el Gobierno dió á 
M.íramon el premio que á mi me correspondia y se encontró 
sin saber cómo de General ele division. Solo desde entónces 
me mandó, primero por la diferencia de empleos, y despues 
como Presidente de la Repóblica. 

Engaiió Are!lano igualmente al Emperador, diciéndole 
que por recomendacion cleMiramon hab;a yo ascendido á Ge­
neral de brigada. Ya ee ha visto que desde el año de 54 era yo 
General graduado; y á mi regreso al pais el año de 1858 me 
encargué del mando de la divísion del Poniente establecida 
en Acálnbaro. Todas las fuerzas enemigas de aquel rumbo 
ee reunieron en número de 4,000 hombres, con nueve piezas 
de artillería, y aprovechando una de mis espediciones á Ma­
rabatío, se posesionaron de los cerros mas altos que dominan 
á A.cámbaro. Al encontrarme alli con el enemigo el 12 de 
.Ag'oeto de dicho año no contaba yo was que 600 hombres 
escasos, de los cnales hubo muchos que no pudieron tomar 
Jíarte en el combate por lo escabroso del tel"!"euo. Sin embar• 
go, tuvé la fortuna de derrotar á mis contrarios tan comple­
tamente; y de una manera tan honrosa, qne el Gobierno tuvo 
la necesidad de mandarme mi despacho de General de bri­
gada efectivo en contestacion al parte de aquellá jornada· 
De manera que teniendo ya cinco años de Ooronel efiictivo' 
contando cuatro de General graduado, y despues de veint~ 
y ocho de buenos servicios á mi pátri~ dia por día, casi siem­
yre en campaña, todavía tuve que ganar mi faja de General 
con la punta de mi espada, en el campo de batalla, ejecutan­
do ~na aocion, de las que la Ordenanza declara distinguidas, 
y dignas de ascenso ó premio. 
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Un año despues me encontraba yo en Guaclalajara de 
Gobernador y Comandante General, y mandando el primer 
cuerpo de ejército, cnando D. Santos Degollado con 9,000 
hombres perfectamente organizados y 30 piezas de artilleria 
se presentó á las puertas de Méjico para tomar aquella pla• 
za miéntras Miramon asediaba á Vera cruz. Un mes estuvie­
ron las tropas :le Degollado á las orillas de la capital, sin que 
el General que la mandaba intentase siquiera batirlas. Hu­
bo tiempo pant que yo acudiese desde Guadalajara que dis, 
ta 160 leguas, llevando mil hombres de mis fuerzas: á la vis• 
ta y á inmediaciones del enemigo, me íntroduje en la plaza: 
di la batalla de Tacubaya el 11 de Abril de 1859 en presen­
cia de trescientos mil espectadores nacionales y extranjeros, 

y salvé á Méjico. 
El hecho foé t.n grnndo, quo el Presidente Miramon 

qu1l sin haber podido vencer en Veracruz llegó á Méjico po­
cos momentos despues de terminada la batalla, no pudo mé­
nos que conferirme el asenso inmediato que yo acababa ele 
ganar tan gloriosamente entregándole salva~a eu capital 
que bien pudo haber.e perdido miéntra• él estaba ausente. 
De suerte que no fué como dijo Miramon que aprovechase la 
primera oportunidad para elevarme al rango de General de 
division, sino que yo lo gané de un modo que no le quedó 
mas recurso que concedérmelo porque era un acto de rigo· 

rosa j ueticia. 
Siento sobre manera que Arellano con sud tonterías me 

obligue á hablar de mi carrera militar, que es uu a•unto que 
siempre rehuso, as! como de todo lo que me concierne; pero 
ai mi calumniador quiere sorprender á sus lectores con 1~ 
idea de que mis últimos ascensos fueron debidos al favor, V 

no á la justicia ¿qué recurso me queda para destruir la ca­
lumnia, m•• que referir fa historia de cada uno de ellos 
que h~ presenciado tofo mi pais, para que el mundo los 
califique, y para probar la fa!&edad con que Arellano habló 
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en las carta.~ de que se trata, y la osadía y perfidia con que · 
engañó al Emperador? 

Pero la nientira que tiene ménos perdon de todas las 
que A.rellano dijo á S. l\L eu esas ca.rtas es la de "haber yo 
rntentado proclamar en Guadalajara al -General Santa-Ana 
por lo cual tuvo Miramon"qu• ir en persona para destituir'. 
me, enviándome á Méjico y sometiéndome á un juicio." 

. Aquí se vé perfectamente claro el objeto de esta calum· 
ma que era uno de sus trabajos secretos. Quisieron sembrar 
la de~confianza hácia mi persona en el corazon del Soberano 
dicié_ndol1l que yo era Sautanista. y que una vez había y~ 
querido proclamará dicho General. Esto es, para hacer creer 
á S. ~- que yo era capaz de intental'lo en cualquiera otra· 
ocas10n á_fin de conseguir de este modo que el Emperador 
nn soparara do su lado, que no me encargára de mando al­
~uno, que no me dej_>i~a íntervencion en los negocios; y por 
ultimo, que me nuhficara. Esto es lo que querían, purqne yo 
les estorbaba, y por eso engañaban al Emperador. 

Todo Méjico conoce la historia de mi ~alida ele Guaclala­
jara, y yo mismo publiqué en aquella época, un manifiesto á 
la Nacion esplicando los hechos y acompaiiando todos los do· 
comentos relativos. 

No me destituyó ~Iirnmon: yó fuí quien renuncié los 
mandos que ejercfa, y me separé de ellos inmediatameu­
te si1: es¡,emr la re.,puesta de Mirarnon que para nada 
necesitaba porque ya no quería servir. Ni una sola pala­
bra se habló entónces respecto de desconocer al Gobierno 
que estab~ e.stuhlecidB y mucho ménos de proclamar al Ge­
neral Srnta-Ana. Ni fué hlitamon t1mpoco quien me man­
dó rc<lucír á µri!':liou ni enjuiciar. 

A mi liega.d~ á Ja capitaL me visitaron muchas persona~, 
Y se mostró .el d1~gusto en toda la ciudad por mi separacion 
de Guadala,¡ara: el l\Iinistl'o de la Guerra temió un movi­
miento de la gnarnicion, y al presentármele en el Minis• 
ti,rio para darle parte de mi ari-i\)o como era de mi deber. 
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me tendió una red cobardementa y ya no se nD permitió sa­
lir de Palacio. Dióle conocimiento de esto al Presidente. y 
busca~do un pretesto para retenerme 1 inventaron un juicio 
por faltas que supusieron ·cometida• en mi Gobierno de Gua­
dalajara, cuyos cargos infundados destrul siempre victorio­
samente, probando á cada paso la injusticia de aquel l'roce­
dimiento. Esto es en lo que me atropelló Miramon, prolon­
gando por nueve me8eS mi pri~ion, mi enjuiciamiento' y mis 

sufrimientos. 
Luego, si· el Soberano. sabedor de ht verdad, hubiera 

aplicado á Miramon el artículo 10 del titulo XVII, tratado 
II de la ordenanza general del ejército, que dice: "Todo ofi• 
cial,( sin distincionde graduacion) qne sobre cuálquier asun­
to militar diere á sus superiores, por escrito 6 de pnlabra, in­
forme contrario á lo que supiere, será despedido del servicio, 
11 tratado como testigo falso, por las leyes comunes; y sí fueren 
ambiguas, misteriosas 6 implicadas sus cláusulas, se le re­
prenderá obligándole á expresarse con claridad." S. hl. ha­
bría procedido con absoluta justicia: y esto es á lo que .A.re­
llano espuso á Miramon con sus cartas fals:\rias é insubordi­
na,las. 

Dice mas adelante .A.rellano que el Emperador dió en 
· Querétaro una resolucion, desaprobando solemnemente la con• 
ducta de Mimmon desde la apettltm de la campañr,, y que 
yo di curso á esa relosuclon que se comunicó á los Cner• 
pos." ¿Qué culpa tengo yo ele que el Emperador desapro­
bara esa conducta, ni de que lo declarara as\ al ejército en 
una resolucion escrita, y mucho m~nos de c¡ue me ordenara 
el que se comunicara á los Cuerpos? Yo no hice mas que 
cnmp]irlo que me mandó el Soberano. 

Véase de q>1é manera tan baja y tau ruin me hacia la 
guerra secretamente A.rellano, y adviértsse qne esto era en 
los momentos qne mas me adulaba; y c11audo mas protestas 
de amistad me hacia. Y véase tambien la conducta i:le Mira­
mon, cuando me tendia la mano de amigo. 
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VIII. 

Eu este capitulo dice Arellano, que él pidió lo que fa[. 
tabu. Esto es, dá á entender que él era el único que lo sabia, 
ó mas claro, que él era el único soldado que había en Queré· 
taro. Y yo digo que se necesita toda su presuncion para elt· 

presarse as{, y escribir á dos mil leguas de distancia pat·a 
decir esas necedades. Pues qué ¿necijsitúbamos que él nos 
dijera lo que hacia falta, ó se cree superior en conocimiento 
á los Generales que allí había? Es menester que no olvide 
que como gefe de Artillerla puede pasar; pero para General 
le falta mucho, comenzando porque nunca ha mandado sol· 
dado•, con escepcion de los pocoa artilleros que alguna vez 
han tenido la desgracia de estar á sus órdenes. Y debe sa· 
her Arellanó que la guerra es una ciencia como las demás, 
y mas difícil que cualquera otra. Asl es q1,e no basta apren· 
derla teóricamente: se necesita practicarla y mucho: mandar 
todas la~ armas: hacer campañas: dar batallas y alcanzar vic• 
toriM, para poder llamarse General. El haber leido algunas 
doctrinas del arte, no sirve mas que para tener una ligera 
idea de la ciencía; y Arellano es nn necio, si solo por esto 
enfatuado con lo que ha leido, se considera General. 

¿Había 6 nó en Méjico lo que necesitábamos en Queré• 
taro? Si lo había, y si podía hacerse llega,· hasta donde es• 
tábamos, ¿porqué no fué? Porque no se pudo segun queda 
manifestado y probado con la comnnicacion del Sr. Lares, 
porque no babia tropa que lo condujera, y porque el enemi­
go establecido en el camino no lo permitía. Y st fuera de 
Méjico no Jo había ¿Je donde quería Arellano que yo lo pro­
porcionára? ¿puedo yo hacer milagros? 

Acúsame Arellano tnmbien de que el ejército ca recia de 
dinero para sus gastos porque yo no lo habfa propor.cionado. 
Se necesita todo el cinísmo, y toda la desvergüenza de mi 
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acusador para hacerme este cargo ¿de d6nde Labia yo Ja 
proporcionar ese dinero, ni que -0bligacion t~nia yo de ha. 
cerio? ¿en qué doctrina militar' ha visto Awllan-0 que el ge­
fe de Estado Mayor de un ejército sea el encargailo de pro· 
porcionar dinero? La verdad es qne en esto prueba Arella· 
no que no es soldado, y olvida que escribe en Francia cuyo 
ejército está tan perfectamente organizado. Pues ¿qué no 
sabe Arellano que para el objeto de que se trata hay un !l'm· 
pleado superior de hacienda que se llama Intendente "Gene­
ral de Ejército? ¿qué no ha leido Arellano sus funcíones en 
nuestra Ordenanza general? ¿qué no sabe que este Intenden· 
te es el que recibe y distribuye los. fondos que le manda pa­
ra este fin el Ministerio de Hacienda; ó en caso de que le 
falten procura proporcionárselos segun sus instrucciones, 
bajo la responsabilidad del Gobierno; y que cuando ni aun 
asl se logra, el General en gefe es el que determina confor. 
tne á sus facultades la imposicion d.-. préatarnos, el pago de 
contribuciones estraordinarias, subsidios de guerra, ó cual· 
quiera otro recurso, entendiéndose para todo eSt6 con el In• 
tendente t¡ue es á quien le corresponde, y ilÍn que en todo 
ello se mezcle absolutamente el gefe de Estado Mayor que 
es ajeno á esa cnestion? ¿qué no ba encontrado Arellano por 
casualidad aquel capitulo de nuestra Ordenanza general que 
está encabezado de este modo: "Funciones del Cuartel Maes• 
tre del ejército" que son las del gefe de Estado Mayor? ¿aca· 
so en ellas se le impone la obligacion de proporcionar dinero 
al ejército? ¿qué no sabe que sus deberes son entenmente 
distintos? ¿ Oómo blasona Arellano de soldado cuando ignora 
hasta cosas que sabe cualquiera subaltemo? 

Y sih embargo de esto, se empeña en hacer saber á to. 
do el mundo que ántes que yo llegára á Querétaro, él era el 
gefe de Estado Mayor, como si la Mayoría de Ordenes de las 
pocas tropas que Miramon mandaba en Quetétaro despues 
de su derrota de San Jacinto fuese de alguna importancia, 
cuando el mismo he'cho de desempeñarla á la vez que la Co. 
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mandancía de Artillería, pru~ba por una parte que aquella 
pobre ~fayoría de Ordenes no tenia nada que hacer. y por 
otra, qM .\.rellano no estimaba su posiciou en lo que real­
mente valía, ni supo conducirse con dignidad, pndiéndose 
decir que en aquel momen'to fué el desdoro de los artillero•, 
porque estoy cierto de que si un simple sargento de artille· 
ría se hubiera encontrado de Comandante del arnrn. lubria 
preferido este puesto al de )[ayor de Ordenes de una briga· 
da que es en suma lo que era .\rellano. 

Y parn que este señor que se empeña en hacer sober 
que ocupaba un puesto Yisible, como quo no babia ocupado 
ningnn otro, so ponga mas en ridículo, dice hinchado dé 
fatuidad que á mi llegada :í Querétaro "se vió obligado :i 
abandonarme su p;,esto." Cualquiera que sea militar no po· 
drá ménos que reírse de .\.rellano.al ver como se queja p-0r 
haber sido separaao de él cuando no podia ni debía desem· 
peñarlo una vez organizado el ~jército. con el Emperador á 
la cabeza ,1uien había de elegir entre sus generales quien 
clesempeñára aquel elevado puesto. 

Es menester recordar á Arellano, 6 mas bien dicho, 
hacerle saber el articulo l. 0 del titulo 5. 0 , tratado VII de 
la Ordenanza general del ejéreito, que dice: "El empleo de 
Cuartel Maestre, le servirá en el ejército de campaña, el 
q/icial general que yo eligiete para este impol'lante encatgo 
ele ••••••.. .•......•... Así pues, no fué que .A.rellaao me 
abandonase sus funciones de gefe de Estado Mayor, sino que 
fué destituido de ellas por el Soberano, porque no podia ni 
debia desempeiiarlas, segun se vé por la Ür<lenanza. 

Dice que .Miramon mandó fortificar á Querétaro, y que 
A.rellano dió ótden para ello ai General Reyes. Esto es tan 
falso como todo Jo que refiere mi calumniador. Xo podia Are· 
llano simple Coronel da,· su.s ó,·denes al S,·. ReyeJJ que ya era 
General. Y como esta ocasiones muy apropósito para recha­
zar los cargos que me hace Arellano tanto por no haber sa· 
!ido el ejército á batir al enemigo en detalle cuanto por no 
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haber.~ acopiado en aquella ciudad los elementos ncc~sarios 
para resistir un sitio, ni fortificánclose la plaza convemente·­
mente, debo hacer saber que sin la opinion de .\.rellano que 
para nada se necesitaba, yo habia suplicado al Empera~or 
que sin detenernos en Qner1'.:taro, siguiéiiemos con todas las 
tropas á buscar al enemigo. y el mismo Arella,10 que ahorn 
me calumnia fué testigo de <[U0 le llevé al Sobe.-ano el plano 
de los caminos que debiamos Eegnir con expresion <le sus 
jornadas, distancias y todos sus detalles para verificar el mo· 
vjmiento en dos columnas: q,rn instaba yo á .\.rellano d,a Y 
r,oche, con toda la actividad ,p10 nrn e:; g-enial pura. que Re 
concluyesen JJronto las_ municioiles quo tte estabau cori!½tru• 
yendo cnyos trabajos visitaba yo sin cesar, arreglando fimd­
meute cou l..1·ellauo, que tuviese toclo preparado á fin de q'.rn 
lo que no estuviese concluido á la hora de la marcha, _pucl,~­
ra concluirse despues sobre el camino donde se contrnuana 
trabajando al rendir cada jornalfa. Por mas que .A.rellano se 
hay:i. declarado enemip;o mio, no puede negar esta verdad Y 
mucho ménos si recuerda qnc e:i aquella vez me pregunta­
ha cada. dia si podria yo concerler!e dos ó tres mas ~~ra 
concluir lo ma~ preciso:> porqnc no kniamoi ni las mnrnc10-

nes indíspeusables para librar 1111 combate, co:no lo afim~ e! 
mismo Arella110 que veia ontónces mi empeno por salir, a 

toda costa. 
Entro tanto qnc yo trr.l,ajaba de este modo, el General 

)lejía por el amor que tenia á Qucrétn-o, ! la_s persona_s m~s 
iníluyentes de aquella poblaciou por su propia com·emeuc,a 
•uplicaban constantemente al Sobe_ra:10, qu~ no abandonase 
la ciudad, hacióndole creer que seria mcendiada y saque_ada, 
y pintándole el cuadro mas desastroso. ~or desgrama ol 
Emperador que tenia un corazon tan sensible no pocha nc­
i,;arse ,í estas •úplica,, y rernlviú esperar al General Oh·ern 
que rlebia llegar con tropas de la Sierra ¡ ara qnedarse en 

Querétaro miéntras nosotros marchábamos. Por ºª;º ~• q_ne 
el Emperador dispuso por ¡,cticion mia que se Jortificara 
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J¡¡ ciudad para que pudiera deienderse la tropa do Olvera · 
que babia dé quedar allí hasta que nosotros pudiéramos au­
xiliarlo en caso de necesidad, sin esperar auxilios de i\Iéjico 
qne no podian ir. 

Cuando S. M. me dió esta órden, entónces como t,mgo 
de costumbre en esos casos, yo mismo fui con el General 
Reyes á marcar sobro el terreno la línea que babia de forti­
ficarse, señalé los puntos en que habian de levantar,o los pa­
rapetos y las •!turas que habian de ponerse en estado de 
defensa, protegiéndose recfprocamente, U na vez hecho esto, 
hice que levantára su plano el Sr. Reyed: lo presenté al Em­
perador, lo aprobó, y mandé quo se hiciera . Nada tuvo que 
ver en esto Arellano. 

Esta es la razon porque ni se aco¡,iarou alli vivores ni 
forrajes, ni se construyó una fortíficaciou apropósito para 
todo el ejército, puesto que nunca se pensó en defenderse 
allf. 

No puedo termina1• este capitulo sin probar una vez.mas 
la ignorancia estúpida d,, mi detractor, tanto mas criminal 
en él, cuanto que figurando ya, por desgracia entre los ofi· 
cialea generales, desconoce hasta lo que sabe cualquiera su­
balterno. 

Durante mi vida militar he leido mas de cien veces, las 
funciones del Cuartel Maestre de un ejército, que ahora 
mismo tengo delante de los ojod, y no hay en ellas una sola 
palabra que imponga al General que las desempeñe la obli­
gacion de entenderse en nada de lo relativo á la Artillerfa, 
municiones, dinero, viveros, ni fortificaciones; cuyos ramo~ 
deja naturalmente á cargo de sus respectivos funcionarios; 
y es tau escrupulosa la Ordenanza, que hablando allí mismo 
de forraged, concluye su artículo 26 del titulo 5. 0 tratado 
VII, con estas palabras: "Pero en los fonages que )'a estu· 
vieren almacenados, ó en ·el campo de p1"ot•incias mias, 8eC<Í 
peculiar del Intendente la disposicion de reparti.-le." 

L1s funciones del Cuartel Maestre, consisten en todo lo . 
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relativo á ]a reunion de mapa•, planos, noticias, reconoci• 
miento de terrenos, caminos, ríos, pantanos, barrancos, des­
filaderos, campos y poblaciones: órden de las marchas, arre­
glo de camnamentos, operaciones de forrages, planes de ba­
talla, estabiecimiento de las tropas en sus respectivas líneas 
sobre el campo de batalla, y colocacion de s~s Generales en 
los puestos que se les designe; permanencia del Cuartel 
)Iaestre al lado del General en jefe durante _la_ batalla, te­
niendo consigo el plan de eUa·y las dispo~te1ones dadas, 
para cambiar Jo que convenga en ca~o ~ecesar10; Y_ fin~men­
te todo lo perteneciente al establemm10nto del eJérc1to, en 
sus cuarteles de invierno. 

y en cuanto á las funciones del Intendente, la ?rde~an­
za las señala en el título XIII de su tratado VII. Su articu­
lo ¡_ o conmienza de este modo: "El Intendente general d~l 
ejc'rcilo de Campaña, de quien ~e?en inm~di~tamente co_nst· 
derarse dependientes (como Mimstro prmc1pal de Hacien• 
da) el contador, tesorero, comisarios ordenadores,}; de ?uer· 
ra director 6 proveedor de víveres con todos sue mfer10res: 
co~tadores y demás empleados de hospitales, es la petsona a 
cu,¡o ca>"go ha de correr la importancia de que mis 1,_-apas _ten· 
ga~ /a puntual asistencia que conviene para su s11bs1stenc1a, ?/ 

curac-ion, efe. . .............. • • • · · · · · · · · · · · • · · · .· · · · · · · · 
y el artículo 4. o del mismo título y tratado dice:_ ''del cargo 
del director será la ob/,igaci,on de vigilat que las diferentes es· 
p,de, de víveres que pertenecen á la provision, sean ~e buena 
calidad, y que nada falte al peso y medida de las raciones, con 
responsabilidad de su persona de la falta que se note, aunque 
sus subalternos la cometan ..... 

¿Cómo pues me hace Arellano responsable de cosas qu~ 
110 estaban á mi cargo? ¿porqué razon ha hablado tan mah· 
ciosamente? Para engañar al mundo, porque como la ma_yo· 
ria no tiene obligacion de conocer la ordenanza del. eJér: 
cito, ni las leyes militares, cree naturalmente lo que dice m1 
detractor, puesto que, siendo un General, debe ;uponerse 
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que sabe lo que dice. Pero OR menester tener presente '1"º 
Arellano habla de mala fé, y no quiere mas que mentir para 
desprestigiar. 

Si .Arellano quisiera decir la verdad, si hablase impar­
cialmente, si estimára en algo el nombre de su pais, y el ho­
nor de •U ejército, si fuera justo, en fin, léjos de hacerme re· 
proches inmerecidos me prodigarit> elogios, porque no sien­
do de mi responsabilidad nada de lo que no expresa el titulo de 
mis funciones, yo me entendía en todo; todo lo veia, todo ]o 
mandaba, todo lo vigilaba: estaba en todo. Por eso dice 
Hans, en la página 71 de sus 1[emorias eobre el "Sitio d~ 
Querétaro," estas palabras, que me honrarán siempre: 
'Marquez, el terrible gefe de Estado liayor, que daba en 
aquel momento órdenes breves y repetidas. en las cuales todo., 
ponían 8!' confianza; y de las que se a:1uardaba el triun-
fo etc ..••.• ............ 

IX. 

Xada diee esto capitulo digno de contestarse. Todo que­
da ya contestado en sus lugares respectivos; pero bueno es lla­
mar la atencion respecto de las contradicciones que contiene, 
dice que "el Emperador, los Generales y yo, todos teniamos re­
suelto sali.r en busca del enemigo," y á la vez me hace cargo. 
porque no se fortificaba la plaza que íbamos á dejar, dice: "que 
yo infüti secretamente con S. lf. para que no se efectuára la 
salida" pues si fu~ en secreto ¿cómo lo supo A.rellano? dice 
que los doce dias transcurridos del 22 de Febrero al 6 de 
Marzo•~ pasaron en la inaccion; y todos saben que se traba­
jaba sin cesar de dia y rle noche, en todos los preparativos 
para la campaña, porque se c:trecia hasta de municiones co­
mo el mismo A.rellano lo sabe, y lo tiene dicho, Declara que 
en el Consejo de Guerra del 22 de Febrero quedó resuelta 
la salida para el 26 del mismo, y en otros capítulos me hace 
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cargo de que "no se mandaba ir de Méjico un convoy con 
lo necesario," ¿podia llegar en tres dias? Pues si eato no era 
posible, y él lo sabe bien ¿por qné es tan infame que me cu!. 
pa por lo que no estal,:t en mi mano, ni en la de nadie reme­
diar? 

X. 

Aquí os donde A.rellano me acusa de que yo aconsejé al 
Emperador que marchase con el ejército á Méjico; y á este 
movimiento estratégico, como luego esplicaré, le dá mi de­
tractor el nombre impropio de retirada y lo atribuyo á una 
intencion dañada. 

El caballo de batalla de A.rellano en su folleto para ha­
cer creer mejor que todo lo malo que sucedió fué culpa mia 
es la influencia que supone que yo tenia en el ánimo del So­
berano, porque de ello resultaba que S. 1,f. hacia todo cuan· 
to yo le indicaba. 

Es un error; el Emperador siempre hizo lo que le pareció 
mas conveniente, sin que prevaleciera mi opinion. Veamos 
algunos casos . 

En primer lugar recuérdese que á su salida de Méjico 
para Querétaro el Sr. Lacunza se opuso 'á ello, haciéndole 
muy sérias reflexiones, y el Soberano insistió y marchó. 

Luego en Querétaro, no solo yo sino todos los Generales 
hicimos cuanto estuvo á nuestro alcance por salir á la cam · 
paña, y S. M., movido por Ias¡personas que ántes he dicho, 
quiso esperar á las tropas de la Sierra. 

Una noche se me presentó el General Mendez ~n el Cer• 
ro de las Campanas á participarme que el enemigo se movia 
por nuestra derecha con intenciou al parecer de voltear 
nuestra posicion, en cuyo movimiento podía muy bien por 
medio de una marcha rápida y repentina internarse en la 
ciudad, interponiéndose entre el Cerro de las Campanas que 
era el centro de nuestra linea de batalla y el convento de la 
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Cruz en que estaba nuestro parque, comisaría, hospital, equi­
pajes, etc., y <lejándonos clesde luego hasta sin municiones 
con que batirnos. Ilice que JII~nde:< lo esplicaso así al Em­
perador: S. JI~. se Ronrió y me preguntó mi opinion: contesté 
que creia muy posible aquel movimiento; y el Soberano me 
ordenó entónces que le diese mi parecer sobre lo qne cou· 
vendria hacer en aquel caso. 

Señor: le dije, si á V. M. le parece bien, yo me compro­
meto á que se traslade á este punto inmediatamente todo lo 
que tenemos en el convento de la Crnz. Entro tanto forma· 
ré las tropas en columnas, y al romper el clia cargarémos vi• 
gorosamente sobre el enemigo qno como ignora en lo absoln· 
to esta determinacion, comenzará por ser sorprendido yaca· 
bará por ser derrotado porque no poclrá resistir nuestro em­
puje, que no espera. Si la fortuna nos es propicia, alcanza­
remos una victnria completa; y si los contrarios eludiendo 
el combate se salvan a,I de una derrota total, al ménos nos· 
otros podemos posesionarnos de la Estancia de las Vacas que 
tenemos á la vista. El enemigo que no nos ha batido aquí, 
ménos nos batirá allí. Si á pesar de esto lo intenta, au des­
truccion es mas segura, porque estamos mejor posesionados, 
y si no lo intenta, nosotros nos encontramos ya en una posi­
cion muy ventajosa, en campo abierto y en libertad para ha­
cer todo lo que se quiera. Yo le respondo á V.M. del buen 
éKito de este movimiento que es tanto mas seguro cuanto 
que el enemigo no tiene ni fa menor idea ele él. 

A. todo esto solo me contestó el Emperador: "Deseo con• 
sultar con los Generales Miramou y Escobar." Hice que so 
presentáran en el acto, é impuestos del ru,unto, é interroga­
do Miramon por el Emperador sobre su parecer; señor: le 
dijo, "no veo la sitnacion tan apremiante, ni hay necesidad 
de ese movimiento, y ménos de tomar una resoluciou defini­
tiva sin conocer todavía las intenciones del enemigo. Espe­
remos con calma para ver Jo que hace, y mas tarde resol ve­
remos lo que convenga. Entre tanto con que la Division Cas-
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tillo ejecute un cambio de frente es bastante. Escobar fué de 
la misma opinion, y el Emperador dijo que esa era tambien 
la suya: on esos momentos se preaeutó casualmente .el Gene­
ral Castillo y se le dió la órden por Miramon para qne hicie­
se un cambio de frente á retaguardia sobre la estremidad de 
la ala izquierda ele su linea, como lo verificó. Pocos días des­
,pues estábamos cercados por el enemigo, que no nos habría 
encerrado si nos hubiéramos salido cuanlo yo Jo dije. 

~[ucho despues de esto estando ya el Emperador en el 
convento ele la Cruz, me presenté una tarcle en 2u habita· 
cion para asuntos del servicio. El Soberano hablaba con 
Mendez y ambos estaban preocupados á consecuencia segu· 
ramente de la cuestion que debatían. S. ]¡f. me dirijió la pa· 
labra y me preguntó qué creia yo que debiera hacer~e en 
la situacion que gnardábamos; me escusé cuanto pude de 
dar mi opiniou; pero obli~ado por las instancias del Sobe­
rano llenas de dulzura y de amabilidad, cedi al fin, y le hablé 
en estos términos: 

·'Señor: si como soldado he de contestar, no puedo de­
cir mas que debemos permanecer al frente del enemigo has­
ta que se decida la cuestion; pero si hemos de tener en con· 
sideracion la parto politica y la existencia del Imperio que 
facilm~nte puedo desiparecer en esta ciudad, creo que se de• 
be ocurrir ,í los recursos del arte, y obrar estratégicamente 
para salir de nuestra posicion. 

Por esto pues, si yo mandara aqui, que es el caso que 
V, :ll. me ha puesto, con el mayor sijilo organizaria mi mar· 
cha en el silencio de la noche, y al amanecer rom peria el si· 
tio. por el camino de Cela ya en que serian derrotadas sin tra­
bajo alguno las fuerzas enemigas que cubren esa linea y que 
no podriau resistir el choque de todo el ejército. Me pose­
sionaría violentamente de la estancia de las Vacas: daría el 
frente ,í la ciudad, y csperaria al enemigo: si iba :í buscarme 
tenia yo segura la victoria en aquella escalente posicion, y si 
no, continuaba yo tranquilamente para Celaya, haciendo 


